El evangelio de hoy nos invita a ser luz y a ser sal. Os cuento una anécdota que acabo de leer, y puede ser un buen comentario de este evangelio.

El otro día en Nueva York iba en un taxi con mi amigo. Al bajarnos, mi amigo le dijo al taxista: 
--“Gracias por el paseo. Conduces fenomenal”. 
El taxista se quedó atónito y respondió: 
--“¿Te estás quedando conmigo?” 
“No”, contestó mi amigo. “Me ha impresionado la manera cómo controlabas tus nervios en los momentos de atasco”.
Luego ya en la calle mi amigo me dijo: “Trato de poner un poco de amor en esta gran ciudad. Creo que es la única manera de poderla salvar”

--Le dije: “¿Cómo puede un solo hombre salvar esta ciudad?”

--Me respondió: “No  se trata de un solo hombre. Hoy he hecho feliz a ese taxista. Supongo que hoy él hará 20 carreras con unos 40 pasajeros. Va a ser amable con ellos porque alguien ha sido amable con él. Esos pasajeros a su vez serán amables con sus familias, con sus empleados, con los dependientes de la tienda, con los camareros. Paso a paso estas gotas de amabilidad pueden filtrarse hoy a 1000 personas. ¿No está mal?

--“Sí”, le contesté. “Pero todo depende de que el taxista contagie su amabilidad a otros”.

“De acuerdo”, admitió mi amigo. “Este sistema no es infalible, pero si hoy soy amable con 10 personas, cabe esperar que al menos 3 de ellas se dejen influir, y se porten de manera más amable con los otros. Así puedo influir indirectamente en la felicidad de 3000 personas. Además no hay nada que perder. Total, ¿cuánto tiempo he perdido diciéndole al taxista que había hecho un buen trabajo? Ni siquiera le he dado una propina especial. Lo he tengo muy bien estudiado. Me he dado cuenta, por ejemplo, de que lo que les falta hoy a los funcionarios de correos es alguien que les diga que están haciendo un buen trabajo”.

--Salté inmediatamente: “Pero lo hacen fatal”.

Dijo mi amigo: “Lo hacen fatal porque sienten que a nadie le importa si lo hacen bien o no. ¿Cómo reaccionarían si alguien es amable con ellos y les encomia su labor?

En esto pasamos por una obra en construcción y 5 albañiles estaban comiendo su almuerzo. Mi amigo les dijo: 

“Os está quedando la casa preciosa. ¿Cuándo la terminaréis?”

--Uno de ellos gruñó: “En junio”

--¡Fantástico! Ya podéis estar orgullosos…”

Mi amigo me explicó: “De un modo u otro, cuando asimilen lo que les he dicho, se van a sentir mejor. La ciudad se verá afectada por su felicidad y su amabilidad”.

--“Sí”, contesté. “Eres un quijote, pero tú no puedes hacerlo en solitario”.

--Lo importante es no desanimarse. Conseguir que la gente sea un poco más amable no es tarea fácil, pero puedo reclutar a otras personas para  esta campaña. De momento te estoy reclutando a ti.
Hasta aquí, el relato que me encontré en Internet. Pero ahora añadiría yo, que lo contrario es también verdad. Cada gesto amenazante, cada palabra irónica, cada desprecio, cada crítica destructiva, empieza a poner e las personas, tensas, agrias, malhumoradas, negativas. Lo cual hará que contagien su negatividad a cuantas personas se encuentre en su camino. Ha comenzado ya un tsunami, una oleada de destrucción que va avanzando y convirtiendo a este mundo en más inhóspito de lo que era antes de nuestro gesto amenazante o nuestra palabra desagradable. A lo peor esa oleada de negatividad va saltando de servidor en servidor, como Internet, y llega hasta nuestras antípodas en Australia.
